
TERCER DOMINGO ORDINARIO - A (2 Febrero 2014) 

Lectura de la carta a los Hebreos 
Ya que los hijos tienen una misma sangre y una misma carne, Jesús 
también debía participar de esa condición, para reducir a la 
impotencia, mediante su muerte, a aquél que tenía el dominio de la 
muerte, es decir, al demonio, y liberar de este modo a todos los que 
vivían completamente esclavizados por el temor de la muerte. 
Porque Él no vino para socorrer a los ángeles, sino a los 
descendientes de Abraham. En consecuencia, debió hacerse 
semejante en todo a sus hermanos, para llegar a ser un Sumo 
Sacerdote misericordioso y fiel en el servicio de Dios, a fin de expiar 
los pecados del pueblo. 
Y por haber experimentado personalmente la prueba y el sufrimiento, 
Él puede ayudar a aquéllos que están sometidos a la prueba. 

Palabra de Dios 

 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN LUCAS 

 

Narrador:    Jesús, después de nacer el día de Navidad, era un 
pequeño niño judío, vivía en un pueblecito judío y tenía que 
participar de todas las costumbres de los judíos. Y, entre los 
judíos, al nacer el primer hijo varón, los papás tenían que ir al 
templo a presentarlo al Señor. Con esto querían decir que ese 
hijo era el mejor regalo que Dios les había hecho. Y por eso, los 
padres se lo ofrecían a Dios. Y así fue. José y María llevaron al 
niño al templo. A los cuarenta días de nacer. También llevaron 
como ofrenda dos tórtolas. 
 
[suben el anciano Simeón, detrás la profetisa Ana] 
 
Narrador: En el Templo había siempre mucho ajetreo de 
personas. Gentes buenas que a diario vivían de cerca lo que 
pasaba en el Templo. Uno de los personajes más populares era 
un viejito simpático y atento, de corta vista, pero atento a todos 
los que por allí circulaban. Se llamaba Simeón. Y estaba ese 
día lleno de Espíritu Santo. 
 
Pues bien, cuando José y María llevaron al niño al templo... 

[Suben ahora José y María con el niño Jesús en brazos de 
María] 
 
...a Simeón se le encendieron los ojos y, torpemente acudió al 
encuentro de María, cogió en sus brazos al niño y le estrechó 
contra su pecho mientras se le saltaban las lágrimas y, mirando 
a José y a María, y después a Jesús, dijo con mucha ternura: 
 
Simeón: 
«Oh, Señor, gracias por este pequeño regalo. Ahora ya puedo 
morir en paz, porque mis ojos están viendo que Dios, en este 
niño, va a ser luz para su pueblo. Nunca más estaremos a 
oscuras, porque Él será la luz que alumbre nuestro camino. Con 
Él ya sabremos dónde ir» 
 
Narrador: Simeón devolvió el niño a sus padres, que se 
miraron entre sí sin entender bien las palabras de aquel abuelo. 
Pero, justo a su lado, una anciana llamada Ana, que pasaba su 
vida alrededor del templo, decía a los peregrinos la 
buenaventura y otras cosas buenas que Dios tenía reservado a 
los hombres. Contempló con asombro la escena y, 
acercándose, dijo su profecía:  
 
Ana:  
«Este niño será algo importante para su pueblo. Destapará los 
corazones de aquellos que lo escuchen. Muchos se pondrán de 
su lado, pero otros se pondrán contra Él. Por eso tú, María, 
sufrirás mucho, hasta sentir que tu corazón se parte. Pero no 
temas, porque Dios estará siempre con Él». 
 
Narrador: 
Entraron en el templo María y José, dieron gracias a Dios por 
aquella maravilla, y regresaron a Nazaret, donde Jesús siguió 
creciendo en estatura, en sabiduría y en edad. Y la gracia de 
Dios lo acompañaba. 
 

PALABRA DEL SEÑOR 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Haz esta sopa de letras, que hace referencia a la fiesta 

que celebramos y colorea el dibujo 
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Reflexión 
 

Hoy hace 40 días que fue la Navidad. Y a los 40 días, era 
costumbre que todos los primogénitos fueran presentados 
por sus padres en el Templo de Jerusalén. Jesús se ha 
presentado ante todos como “luz” del mundo, sobre todo 
en Reyes y en el Bautismo. Luego le hemos conocido 
porque quiere ser nuestro amigo. Hoy, también, en esta 
fiesta de las “candelas”, venimos todos a encontrarnos con 
Jesús, para alegrarnos con Él, porque nos hace oír la voz 
de Dios, porque nos regala su intimidad y porque nos 
envía a la misma misión: a ser testigos de su luz. 
Hoy es también el día de la Vida consagrada, día especial 
para rezar por los religiosos y religiosas, que han 
entregado su vida al Señor y a su Reino, para que sean 
fieles a su carisma y acepten con alegría esos modos y 
caminos distintos del Espíritu. 
 

 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
 

 

- ¿Dónde viene hoy a nuestro encuentro Jesucristo?  
 

- ¿Cómo podemos nosotros encontrarnos con Él? 
 

- ¿Dejamos hablar al Espíritu como Simeón y Ana? 

http://www.parroquiadeatocha.es/

